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Asunción de la nueva
Mesa Directiva de la Academia

La Academia Nacional de la Historia celebró sesión pri­
vada el 21 de diciembre de 1993,presidida por el doctor 
Ricardo Zorraquín Becú para poner en funciones a los 
miembros de la Mesa Directiva electa el pasado 9 de noviem­
bre, para el período 1994-1996, que quedó constituida así: 
Presidente: Dr. Víctor Tau Anzoátegui
Vicepresidente lfl: Prof. Carlos S.A. Segreti 
Vicepresidente 2fi: Dr. César A. García Belsunce 
Secretario: Prof. Miguel Angel De Marco
Tesorero: Dr. Roberto Cortes Conde
Prosecretaría: Dra. María A. Duarte
Protesorero: Dr. Ernesto J.A. Maeder

Al iniciarse la sesión, habló el doctor Zorraquín Becú. 
Posteriormente hizo lo propio el doctor Tau Anzoátegui. 
Ambos discursos se transcriben a continuación.

Disertación del doctor
Ricardo Zorroaquín Becú

Celebro mucho esta reunión, con la cual concluye un pe­
ríodo de la historia académica y se inicia simultáneamente 
otro. Pasado y porvenir. Por un lado una época que cadu­
ca; por el otro un futuro lleno de esperanzas. Yo, que hoy 
me despido, quiero augurar a la que se inicia una actua­
ción llena de progreso, de realizaciones y de éxitos, para 
que nuestra Academia siga floreciendo en los amplios jar­
dines de su competencia y de sus aspiraciones.

Ante todo, quiero aprovechar esta oportunidad, que no 
había tenido antes, para agradecer a los miembros de la Me­
sa Directiva que concluye, toda la colaboración y la cor­
dialidad con la cual me han acompañado durante estos tres 
años transcurridos. He tenido el privilegio de contar con la 
ayuda, y aún con la amistad, de quienes han compar­
tido conmigo las funciones directivas. Creo que no hemos 
tenido ninguna discrepancia, y si no coincidimos en algu­
na rara oportunidad, siempre buscamos el punto de enten­
dimiento que nos diera la solución. Entre todos los compo­
nentes de este pequeño cónclave que es la Mesa Directiva, 
me creo obligado a destacar la colaboración permanente y
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siempre provechosa del Vicepresidente Primero, de los 
dos Secretarios y del Tesorero, que son quienes han es­
tado más próximos a las funciones de conducción.

Al concluir nuestro período, me parece que debo decir 
algo sobre lo que hemos podido realizar. No lo hago por jac­
tancia, sino porque todo esto forma parte de la historia de 
la Academia, que estamos forjando diariamente. Algo de lo 
que voy a decir aparecerá en la Memoria anual que 
próximamente debo redactar. Pero permitidme que lo diga 
ahora para dejar constancia, en este momento de despedi­
da, de lo que dejamos como labor constructiva.

Tuve este año el honor y la satisfacción de presidir a la 
Academia en el centenario de su existencia. Celebramos es­
ta fecha memorable con una sesión especial, en la cual re­
cordé las lineas principales de su evolución. Pero lo más im­
portante fue la preparación de una obra destinada a evo­
car esa historia en el marco de nuestro desarrollo general. 
Fue nuestro Presidente que hoy se inicia, el doctor Tau 
Anzoátegui, quien tuvo la idea de organizaría y de dirigir­
la, cumpliendo asi una ímproba labor.

Cuando me hice cargo de la presidencia, en 1988, me 
preocupé especialmente de la cantidad de vacantes que exis­
tían en nuestra corporación. Lo fundamental, en estos 
cuerpos colegiados, es el número y la calidad de sus miem­
bros. Pero en la nuestra reinaba entonces un clima rea­
cio a nuevos nombramientos. Creo que nuestros colegas 
comprendieron las incitaciones que les hice, y en estos 
años hemos podido incorporar diez Miembros de Número, 
con lo cual nos acercamos a una solución razonable de aquel 
serio problema.

Gracias a una excelente administración, dirigida por 
nuestro Tesorero, hemos podido adquirir aparatos moder­
nos que modifican substancialmente las modalidades de tra­
bajo, adaptándolas a las exigencias de una modernización 
que parecía necesaria. Ultimamente compramos un costo­
so aparato lector que facilitará la fotografía de documen­
tos antiguos.

La Biblioteca ha sido una de nuestras preocupaciones per­
manentes. La exigüedad del espacio de que disponíamos pa­
ra atender a los lectores y para el depósito de libros nos im­
pulsó a solicitar del Banco Hipotecario Nacional - a cuya som­
bra vivimos - la cesión de lugares que éste no necesitaba.

Con este propósito realizamos numerosas gestiones sin 
lograr el éxito pretendido. Como estos trámites se prolon­
gaban sin perspectivas favorables, decidimos ejecutar un 
viejo proyecto destinado a ampliar el ámbito de la sala de 
lectura. En estos dos últimos años realizamos esa obra im­
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portante y costosa que permitió duplicar la capacidad y la 
holgura de aquella sala, en una forma que los concurren­
tes han ponderado sin discrepancias.

Posteriormente, con el cambio de autoridades, la actual 
Presidenta del Banco accedió a traspasarnos un salón con­
tiguo a nuestras dependencias y unos depósitos sub­
terráneos de gran capacidad. Aquellos y éstos, cuando es­
tén debidamente habilitados, serán de gran utilidad y per­
mitirán resolver, aunque sea en parte, las dificultades que 
teníamos. Tanto es así que en los últimos tiempos nos he­
mos visto obligados a contratar un nuevo empleado pa­
ra facilitar ese servicio fundamental, que constituye uno 
de los objetivos de nuestra institución.

Durante estos últimos años aumentaron en forma nota­
ble las donaciones de medallas y documentos históricos 

, a la Academia. Como consecuencia, nuestra colección nu­
mismática y el archivo han crecido en una forma que tal vez 
obligue a las nuevas autoridades a adoptar medidas tendien­
tes a poner esas adquisiciones al servicio de los estudiosos. 
En estos últimos días ha llegado a la Academia el archivo 
del Embajador Manuel Malbrán, donado por su hijo de 
igual nombre. Malbrán representa a la Argentina en Chi­
le y en Inglaterra, en este último caso cuando se desarrolla­
ba la misión del doctor Julio A. Roca y se llegaba al trata­
do tan injustamente discutido.

En otro orden de cosas, hemos mantenido crecientes re­
laciones con las entidades similares del exterior. Se cons­
tituyó la Asociación Iberoamericana de Academias déla His­
toria, que celebró hace poco su tercer Congreso. Este año 
quedamos incorporados a la Union Académique Internatio­
nale, con sede en Bruselas. Y hemos establecido con va­
rias instituciones análogas un convenio de reciprocidad que 
nos vincula mas estrechamente con ellas.

Siento que me estoy extendiendo demasiado. Dejo de la­
do otros temas propios de la Academia, para referirme a los 
que constituyen el motivo específico de esta reunión. Quie­
ro felicitar al nuevo presidente y desearle el mayor de los 
éxitos en las funciones que va a asumir. Lo hago con todo 
entusiasmo, porque este cambio me llena de satisfacción. 
Hace muchísimos años que nos conocemos, desde los tiem­
pos en que trabajábamos en el Instituto que había fun­
dado Ricardo Le vene. Desde entonces seguimos siendo co­
laboradores, colegas y amigos, en una relación que nun­
ca decayó, y que fue siempre, para mi, motivo de com­
placencia. Le agradezco las gentilezas que ha tenido conmi­
go, y la solidaridad que nos ha permitido mantener esta 
amistad inquebrantable.
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Reflexionando sobre este cambio de autoridades de la 
Academia pienso que ésto pone en evidencia un espíritu de 
continuidad. Sólo hubo una lista propuesta para formar 
la Mesa Directiva, lista que no se diferencia mucho de la que 
me acompañó. No se han manifestado discrepancias apa­
rentes, y el proceso electoral ha transcurrido en la mayor 
serenidad. Por eso me parece que felizmente existe en la 
Academia una cierta coincidencia de ideas y de propósitos 
que revela un espíritu de concordia digno de alabanza. Al 
ponderar esta situación tan halagüeña, hago votos para que 
ella se mantenga para bien de nuestra corporación, de sus 
trabajos y de su porvenir.

Concluyo estas deshilvanadas palabras, señores aca­
démicos y distinguidos amigos, agradeciendo a todos la gen­
tileza que me han demostrado y las atenciones que he 
recibido. Ahora debemos dirigir la mirada hacia el nue­
vo Presidente y la Mesa Directiva que lo acompaña. Les de­
seamos el más cumplido éxito y desde ya les tributamos el 
más cálido elogio.

Ruego al doctor Víctor Tau Anzoátegui quiera ocupar 
el sitial de la presidencia de la Academia Nacional de 
la Historia. Ruego también a los señores miembros de la 
Mesa Directiva quieran ocuparlos lugares que a su juicio 
les correspondan. Muchas gracias.

Disertación del doctor
Víctor Tau Anzoátegui

Señores Académicos:
Desde los tiempos de la Junta ha sido costumbre que el 

nuevo Presidente, al asumir el cargo, exponga el pensamien­
to que inspirará su gestión. Siento el imperativo de expre­
sar en este acto sencillo, pero lleno de emotividad para mi, 
algunas ideas y propuestas que he ido madurando lenta­
mente a través de una larga experiencia académica, de un 
constante diálogo amistoso con mis colegas y de un prove­
choso estudio sobre la historia de nuestra Corporación. Es 
decir, este pensamiento encuentra su fuente en la propia 
vida asociativa, representada pictóricamente en esta sala 
por los retratos de trece presidentes, encabezados por Bar­
tolomé Mitre. Este pensamiento, en fin, encuentra su estí­
mulo en la realidad que nos rodea y en una circunstancia 
notoria: la iniciación del segundo siglo de vida de la entidad 
con un sensible cambio generacional en su alta conducción. 
Por eso valoro doblemente el apoyo generoso brindado por
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El doctor Tau 
Anzoátegui 
pronuncia su 
discurso al asumir 
como nuevo 
presidente de ¿a 
Academia. A su 
derecha, el 
presidente 
saliente, doctor 
Zorraquin Becú; 
a su izquierda,el 
vicepresidente 1Q, 
profesor Carlos 
Segreti.

todos los colegas al dar su voto a una Mesa Directiva cons­
ciente de la empresa que debe acometer. De modo particu­
lar deseo agradecer el estímulo recibido de parte de don Ri­
cardo Zorraquin Becú, nuestro Presidente, que hoy finali­
za, rodeado del respeto y afecto general, un singular ciclo 
directivo en esta Academia, ejercido con la sabiduría y pru­
dencia que lo caracterizan. Confío en que nos seguirá acom­
pañando -así se lo ruego- con su siempre apreciado consejo 
e inestimable colaboración.

La inserción de nuestra entidad en el contexto cultural 
y en el medio historiográfico es cuestión que juzgo de la más 
alta trascendencia. Vivimos, en el mundo yen nuestro país, 
en la historiografía, y en nuestra historiografía unos nue­
vos tiempos, aún imprecisamente configurados, pero que 
muestran, acaso como rasgo más fírme, la superación de 
las fuertes agitaciones políticas e ideológicas que en déca­
das pasadas, conmovieron al orbe y también a nuestra 
ciencia. Se vislumbra un nuevo horizonte, en el cual de­
seamos que la Historia se constituya en saber donde pre­
valezcan criterios acordados por quienes la cultivan, don­
de el diálogo sea profundo y la controversia fructífera, 
ambos desplegados con libertad y respeto de las ideas. Y 
siempre exigente en calidad intelectual y rigor científico. Pa­
ra alcanzar esa meta es preciso desde luego buscar nue­
vas formas de entendimiento y cooperación entre todos los 
que estamos consagrados al mismo apasionante oficio de his­
toriador.

De tal manera contribuiremos a construir un nue­
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vo espacio, cuyos principales destinatarios agradecidos 
serán los más jóvenes. Esta enorme tarea, que sólo puede 
partir de nuestras conciencias, debe ser asumida por to­
das las entidades que ejercen papel directivo en el desa­
rrollo de nuestros estudios históricos y en consecuencia 
de modo principal por esta Corporación.

Esta reflexión me lleva hoy a exaltar ante mis compañe­
ros la idea de una Academia asentada sobre anchas bases 
de sustentación en el mundo historiográfico, integrando 
en su seno a las diversas disciplinas que componen nuestra 
ciencia y contando en sus sillones con los más sabios, más 
dignos y más representativos de sus cultivadores, en cuan­
to sea posible. Una Academia que nuclee, en fln, diversi­
dad de genios, ideas, estilos y preocupaciones historiográ- 
ficas.

Nuestra Corporación se acunó en la tertulia erudita de 
los numismáticos y conservó siempre la esencia de esa tra­
dición, expresada en el diálogo abierto, en el respeto hacia 
el colega, en el cultivo de la amistad. Esta tertulia, exterio­
rizada en las palabras, gestos, actitudes es uno de los me­
jores atributos que la distinguen. Su unión con aquella di­
versidad enriquecedora plasma la cohesión institucional, 
indispensable en entidades como la nuestra.

Me parece oportuno destacar como una de las tareas 
principales que nos aguarda, la de reparar la situación 
que por diversas circunstancias -propias y ajenas- ha 
producido que en los últimos años no contáramos en 
nuestros sitiales con numismáticos, antropólogos y folklo­
ristas, y que se debilitara la presencia de disciplinas co­
mo la sociología, la literatura, la lingüística y la geogra­
fía. Dentro del creciente avance de las historias especiales, 
se observa la ausencia de estudiosos de ciertas áreas, co­
mo la historia de la ciencia, de la filosofía, de la litera­
tura, y la misma historia militar. Entre las especialida­
des más recientes, la etnohistoria. Disciplinas todas ellas cu­
yas raíces se hallan en el seno de nuestra Junta predeceso- 
ra, donde brillaron algunos de sus primeros cultivadores. 
Saberes esos que hoy son necesarios en toda pretensión 
integral del conocimiento histórico.

También me preocupa observar que en las dos últimas 
décadas se ha deteriorado el múltiple enlace generacio­
nal entre nuestros numerarios al dejarse de elegir prác­
ticamente miembros con menos de 50 años de edad. Tanto 
la Junta como la Academia en épocas anteriores, estu­
vieron dispuestas a incorporar historiadores de las diver­
sas generaciones -entre otros muchos ejemplos, puedo ofre­
cer el mió propio- con el propósito de establecer ese en­
tramado vital que asegura solidez al futuro camino de la en­



tidad. Asi los de mayor edad y más antiguos como portado­
res de la tradición; los jóvenes y más nuevos como portado­
res de ese hálito de innovación que sirve para dar nuevo 
sentido y vigor al genio asociativo. De esta manera, la re­
novación de los hombres, las ideas y los métodos se produ­
ce sin perder la esencia corporativa.

Invito a mis colegas a reflexionar y discutir estas ideas.
Nuestra Mesa Directiva se dispone a iniciar este nuevo 

período con renovados bríos y abundantes proyectos, con­
tinuando y profundizando la gestión anterior. Se pro­
pone mantener y acrecentar sus relaciones con los po­
deres públicos en el marco de sus fines estatutarios; con las 
restantes academias nacionales; con las entidades que cul­
tivan nuestra misma ciencia; con las universidades donde 
nuestros estudios tienen cabida; y con los organismos 
científicos pertinentes. Especialmente estimo de interés 
acentuar la vinculación con el Consejo Nacional de In­
vestigaciones Científicas y Técnicas, en donde existe un área 
específica, a la cual pertenecemos varios académicos. Con­
sidero en este sentido que nuestra Academia debería pro­
mover y apoyar programas de investigación que tien­
dan a nuclear investigadores y becarios.

Estamos proyectando la realización de cursos, semina­
rios y otras actividades que permitan establecer más flui­
dos contactos con el medio historiográfico y cultural en el 
cual estamos insertados. Una cuestión que nos preocupa 
gravemente es la relativa a la enseñanza de la historia ar­
gentina y americana, que constituye uno de los principales 
fines estatutarios y que exige nueva consideración. También 
someteremos a estudio la actualización del régimen de pre­
mios académicos, cuyo carácter de promoción y estímulo 
debe, en lo posible, vigorizarse. Asimismo nos proponemos 
intensificar las relaciones con las instituciones y personas 
del extranjero que cultivan nuestro saber. Desde el punto 
de vista institucional, en los últimos años se han registrado 
hechos relevantes en este sentido, como la afiliación a la 
Unión Academique Internationale, la constitución de la 
Asociación Iberoamericana de Academias de la Historia, y 
la instalación en nuestra sede del Comité Argentino del Co­
mité Internacional de Ciencias Históricas y de la Comisión 
de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e His­
toria. A ello se suma la elección de distinguidos estudiosos 
de la historia americana y argentina como miembros corres­
pondientes en distintos países de América y Europa.

Nuestra Biblioteca, con más de ochenta mil volúmenes, 
y buenos servicios técnicos y humanos, se ha constituido en 
un lugar de trabajo apreciado por investigadores naciona­
les y extranjeros. La ampliación reciente de sus depósitos y
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su sala de lectura permiten programar su desarrollo en los 
próximos años. De igual modo, las continuas e importantes 
donaciones documentales y numismáticas que venimos re­
cibiendo hacen suponer también en el futuro un incremen­
to considerable del archivo histórico y de las colecciones de 
monedas y medallas.

En materia de publicaciones, merecerá toda nuestra 
atención la edición de la obra conmemorativa del Centena­
rio de la Academia, ejecutando de este modo una decisión 
adoptada por el Cuerpo en años anteriores. Ya ha sido en­
viada a la imprenta esta obra colectiva que, a través de 39 
capítulos elaborados por 28 autores, recoge la trayectoria 
de la Junta de Historia y Numismática Americana y el 
movimiento historiográfico en la Argentina entre 1893 y 
1938. Entre los proyectos de este género no estará ausente 
uno que ya ha sido insinuado por algunos colegas. Permí­
tanme que lo introduzca por vía de un interrogante: ¿no 
es momento de promover la “Nueva Historia de la Na­
ción Argentina”, desde sus orígenes hasta los tiempos 
actuales, obra colectiva de investigación y de síntesis, 
como decía Ricardo Levene? Empresa de largo empeño que 
debe convocar a los mejores estudiosos, pertenezcan o no a 
la Corporación, siguiendo en esto las huellas de las obras 
predecesoras. La “Nueva Historia” reflejará sin duda, el 
enfoque del pasado que se observa desde el actual mirador 
del historiador.

Para llevar a cabo la tarea en común que acabo de enun­
ciar es preciso contar con la participación activa de los se­
ñores académicos, cuya capacidad y buen juicio determi­
nará el rumbo de estas ideas y propuestas. Es también 
necesario el apoyo del eficiente personal administrativo 
que tiene la Corporación.

Señores Académicos:
En respuesta al alto encargo conferido creo oportuno 

hacer mias las palabras que, en ocasión análoga, pronun­
ciara en 1927 Ricardo Levene: “En todos los casos pro­
curaré ser el ejecutor fiel de las resoluciones del Cuer­
po, contribuyendo con mi esfuerzo para que la Academia 
sea, aparte de la trascendencia de la obra científica y cul­
tural que irradia, la antigua tertulia de hombres de estu­
dio, entre quienes imperaron invariablemente las normas 
de la consideración intelectual y personal reciprocas”.

Me sentiría colmado de satisfacción si al finalizar mi 
mandato y trasmitir esta alta función a mi sucesor, se con­
siderara que he cumplido con aquel sabio lema acuñado 
por don Ramón J. Cárcano, otro de nuestros grandes 
Presidentes: “Mantengámonos fieles a nuestra tradición 
de acción progresiva”.
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Noticias de la Academia

Fallecimiento del profesor 
Andrés R. Allende

El 24 de febrero pasado falleció en la ciudad de La Plata, 
donde residía, el académico de número profesor Andrés R. 
Allende. Había nacido en La Paz, Córdoba, el 22 de mayo 
de 1911 y se destacó como un eminente historiador dedica­
do a la Historia Argentina y Americana, especialmente de 
la Provincia de Buenos Aires, sus problemas de frontera 

A y orígenes y límites interprovinciales. En nombre de la 
Academia, despidió los restos del profesor Allende en el 
Cementerio Parque de la Gloria, la académica de número 
doctora María Amalia Duarte.

Fallecimiento del
profesor Segura

El 20 de noviembre de 1993, falleció en Nogoyá, Entre 
Ríos, el académico correspondiente profesor Juan Antonio 
Segura.

Instituto Popular 
de Conferencias

Esta entidad, creada en 1914 por el director de La 
Prensa, don Ezequiel P. Paz, y cuyo primer presidente fue 
el doctor Estanislao S. Zeballos, resolvió reanudar sus ac­
tividades culturales, designando una nueva comisión direc­
tiva en la cual figuran como vocales los académicos de 
número doctores Eduardo Martiré, Isodoro J. Ruiz Moreno 
y Félix Luna.

Premio "Marquéz de 
Santa Cruz de Marcenado"

£1 Secretario de Estado de Administración Militar de 
España, hizo pública la concesión del Premio “Marquéz de 
Santa Cruz de Marcenado", correspondiente al año 1992, 
al académico correspondiente coronel auditor José Cervera 
Pery.
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